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Me complace darles la más cordial bienvenida a nuestro país y a todos los 

participantes en este 48 Congreso Internacional Fe y Alegría que tenía que haberse 

desarrollado en Colombia, en el mes de marzo de este año. Por razones de la pandemia 

estamos haciendo un evento virtual. Pero nos complace mucho tener a uds. entre nosotros 

para reflexionar sobre el papel de los educadores y las educadoras en Fe y Alegría en las 

nuevas fronteras de la educación popular en el siglo XXI. Realmente creo que las reflexiones 

que uds. puedan hacer en este congreso son muy importantes para muchas personas en 

todo el continente y más allá de nuestras fronteras latinoamericanas, también en los países 

donde está presente Fe y Alegría en otros continentes. 

De manera que a mí me gustaría proponerles cinco ideas, cinco propuestas de lo que 

debería ser esta nueva educación que podamos ofrecer desde Fe y Alegría a nuestros 

estudiantes. Estas cinco ideas que yo les propongo evidentemente van a ser discutidas y 

van a ser trabajadas entre otras muchas posibles propuestas que aparecerán en las 

exposiciones de los invitados. 

La primera es que la educación de Fe y Alegría, desde el nacimiento, hasta hoy y para 

el futuro, debe ser una educación que transforma las realidades de injusticia en las que 

viven millones de seres humanos en el mundo, no solamente en términos de la condición 

económica, social, política, sino también todas las relaciones entre todas las personas en 

términos de género, en términos de familia, en términos culturales. Nos parece que esa 

forma de vivir el mundo como estamos viviéndolo, patrocinando y favoreciendo 

desigualdades entre los seres humanos es algo que Fe y Alegría siempre ha tratado de 

combatir, y combatir con la educación, con una educación que transforma las realidades en 

las que está inserta. 

La segunda propuesta es que la educación de Fe y Alegría, desde su nacimiento, 

actualmente y en el futuro, debe ser una educación que construya alternativas y no 
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solamente critica a los modelos en los que estamos viviendo. Sino que propone alternativas, 

propone la construcción de la esperanza, propone caminos nuevos para recorrer como 

pueblo de Dios, como pueblo en cada uno de nuestros países. De manera que sea una 

propuesta que enriquezca las alternativas que tenemos delante en nuestros países y en 

nuestras comunidades.  

Una tercera propuesta es que la educación de Fe y Alegría nos tiene que formar para 

colaborar. Es una palabra muy especial para mí porque significa que trabajamos juntos. Esa 

capacidad de los seres humanos, de los niños, también de los adultos, de los jóvenes, de 

participar en un proyecto común y aportar todos, siendo capaces de recibir y de dar. 

Colaborar es algo que es fundamental en nuestro mundo de hoy. Creo yo que las redes, las 

nuevas posibilidades de modelos, los nuevos modelos, las alianzas, los trabajos en conjunto, 

incluso con entidades del Estado, con entidades públicas y privadas son alternativas muy 

importantes de nuestra propuesta educativa. Educación para transformar, educación para 

construir, educación para colaborar. 

Una cuarta, que yo sinceramente creo que es el centro, es que la educación de Fe y 

Alegría, desde su mismo nombre tiene dos características: la fe y la alegría. Y es que la 

educación de Fe y Alegría debe educar para el amor. El amor en nuestra cultura y en nuestra 

conciencia cristiana es el centro de nuestra fe. La primera carta de San Juan dice que Dios 

es amor y el que ama conoce a Dios. Si nosotros no educamos para el amor, no estamos 

educando para la vida, para la humanidad, para la construcción de un mundo nuevo. De 

manera que esto es el centro de nuestra propuesta, el corazón que identifica Fe y Alegría. 

Ayer veía una persona en la calle con un vestido de Fe y Alegría que me pareció 

extraordinariamente bello. Era una señora que estaba vendiendo unas cosas en una 

esquina. No me acerque a preguntarle, pero me pareció muy hermoso que Fe y Alegría está 

metida en el corazón de nuestro pueblo, en muchos sitios, en muchos lugares. Y ese corazón 

expresa esto que he expresado, que es el fundamento, el soporte de nuestra propuesta 

educativa, que es la educación para el amor. 

Y termino con la última, quinta propuesta que quisiera resaltar, que tiene una 

expresión un poco más compleja, un poco más difícil, pero es la educación para la 

trascendencia. Yo creo que Fe y Alegría tiene que ver con la educación de un camino del 

encuentro con un ser que es Dios, que quiere lo mejor para nosotros, como pueblo y como 

personas, y también como comunidad y como familia. Tenemos que hacer una propuesta 

educativa en que la fe no sea un invitado de último. Yo la coloqué de último, pero cuando 

el papa Francisco devolvió a los jesuitas las Preferencias Apostólicas Universales nos dijo: la 

primera preferencia para uds. tiene que ser mostrar el camino hacia Dios, por medio de los 

Ejercicios Espirituales y el discernimiento. Yo creo que Fe y Alegría, su primera misión, su 

primer trabajo, es mostrarle el camino hacia Dios a nuestros estudiantes, a los padres de 
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familia, a las comunidades en las que nos insertamos de manera que ese amor, esa 

colaboración, esa capacidad de construir propuestas y esa capacidad de transformar la 

realidad, tenga como única inspiración el que queremos una comunicación más profunda 

con un ser mayor a nosotros, que nos trasciende y que le da el sentido profundo y último a 

nuestras existencias. 

Les deseo lo mejor en este trabajo que van a realizar. Estoy seguro que los aportes de 

todos van a enriquecer muchísimo la reflexión y que, entre todos, van a ir tratando estos 

temas que se han propuesto y que han sido preparados con unos encuentros anteriores 

que han ido sucediendo en los meses pasados. Que el Señor les acompañe, que sean muy 

productivos y que puedan generar ideas y hacer propuestas, sobre todo pensando en los 

beneficiaros de nuestro trabajo. Aquí en Colombia siempre serán bienvenidos, aunque esta 

vez no hayan podido estar presentes, pero ojalá en los próximos años podamos recibirlos y 

acogerlos como nos gusta recibir aquí en Colombia, con los brazos abiertos. Muy 

bienvenidos y bienvenidas a este congreso. 


